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¡LOLA Guadalupe  Muñoz  Sarapedro. 
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SOLEDAD Almudena  Avala. 
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JULIO  ..  =  ... Manuel  Alverá. 
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ACTO  ÚNICO 


Gabinete  de  trabajo  de  Julio,  distinguido  novelista  madrileño.  A  la 
\^  izquierda  del  actor,  en  primer  término,  la  mesa  con  libros,  pape- 
les, etc.,  y  en  segundo  término  la  puerta  principal  de  la  habita- 
ción. Otras  dos  puertas  más  pequeñas  a  la  derecha,  y  en  el  primer 
término  de  este  lado,  un  sillón.  Balcón  al  foro,  y  estantería  con 
libros  donde  sea  más  conveniente. 

(Hállanse  en  amistosa  conversación  LOLA  y  .JULIO, 
matrimonio  joven  y  simpático,  con  SOFÍA  y  GIL,  tam- 
bién marido  y  mujer,  de  más  edad  que  los  anteriores, 
sobre  todo  Sofía,  cuyo  físico,  por  añadidura,  deja  mu- 
cho que  desear.  Todos  visten  con  elegancia,  aunque 
en  Gil  y  su  esposa  es  un  poco  afectada  y  ridicula. 

Julio  ¿Qué  te  ha  parecido? 

Lola  Creo  que  es  lo  peor  que  has  escrito. 

Gil  ¡Anda:   el  crítico  más  severo  lo  tienes  en 

casa! 

Lola  Digo  mi  leal  parecer.  Mi  marido  ha  escrito 

novelas  muy  bonitas.  Esta  es  completamen- 
te falsa. 

Sofía  Mientras  la  prensa  le  colma  a  usted  de  elo- 

gios, su  propia  mujer  le  da  un  palo. 

Gil  ¡Cria  cuervos!... 

Lola  El  conflicto  de  tu  nueva  novela  es  una  tem- 

pestad en  un  vaso  de  agua.  Su  trágico  des- 
enlace no  tiene  justificación  ni  fundamento 
alguno. 

Sofía  Sí  lo  tiene:  los  celos. 

Lola  ¿Hay  cosa  más  ridicula  ni  más  inverosímil 

que  matar  por  celos? 
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Sofía  ¿Qué  dices? 

Julio  Es  que  Lola  sostiene  que  los  celos  no  exis- 

ten. Los  hemos  inventado  los  novelistas  y 
los  autores  dramáticos. 

Lola  Yo,  al  menos,  ¿amas  los  sentí. 

Sofía  Dichosa  tú. 

Julio  Todos  los  días  hay  crímenes  por  celos. 

Lola  Cometidos  por  seres  anormales.   Los  celos 

solo  pueden  engendrarse  en  imaginaciones 
enfermas...  Yo  soy  una  mujer  sana  y  fuerte. 

Sofía  Ya  los  sentirás  alguna  vez.  Cuando  se  quie- 

re bien... 

Gil  Justo:  cuando  sa  está  enamorado   como  mi 

mujer  lo  está  de  mí... 

Julio  Figúrate  un  momento  que  alguien  te  dijese 

que  tengo  relaciones  íntimas  con  una  mujer 
muy  hermosa...  ¿Qué  harías? 

Lola  No  creerlo.  Estoy  segura  de  tu  cariño. 

Julio  Si  te  dijeran  que  me  han  visto  pasear  con 

ella  en  coche,  muy  juntos,  amartelados,  ¿lo 
oirías  tranquilamente? 

Lola  Sí,  porque  mentirían,  sin  duda  alguna. 

Julio  ¿Y  si  en  lugar  de  decírtelo  nos  vieses  tú 

misma? 

Lola  ¡Dale!  ¿A  qué  pensar  esos  disparates  si  no 

han  de  suceder  nunca? 

Sofía  No  la  convence  usted,  Julio. 

Julio  En  una  habitación  misteriosa,  ella  y  yo  sen  - 

tados  en  breve  espacio,  unidos  amorosa- 
mente, acariciándonos  con  pasión.  Bebiendo 
yo  su  aliento,  mirándome  en  sus  ojos,  di- 
ciéndola  frases  dulcísimas  .. 

OiL  Eso  es  de  otra  novela  que  tiene  en  proyecto. 

Julio  Y  tú  viendo  la  escena,  sin  poder  impedirlo. 

Y  tranquila,  ¿verdad? 

Lola  No  acierto  a  figurarme  que  puedas  estar  así 

con  otra.  Esas  tonterías  las  haces  solamente 
conmigo. 

Julio  ¡Así  no  se  puede  discutir! 

Lola  ¿Qué  quieres,  si  a  pesar  de  tus  explicaciones 

no  sé  lo  que  son  los  celos?  O  yo  soy  mala 
discípula  o  tú  eres  ruin  maestro,  (a  Sofía.) 
Esta  polémica  la  hemos  sostenido  ya  cien 
veces. 

Sofía  Pues  hay  asunto  para  otra  novela. 

Gil  y  título:   «Historia  de  una  señora  que  se 
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fué  a  correr  mundo  para  aprender  lo  que 
son  los  celos.» 

(Sale  CELSA  por  la  aegiinrla  puerta  de  la  derecha.  Es 
una  doncella    bonita  y  elegante.) 

•Celsa  Señorita:  3'a  está  preparado  el  té. 

Lola  No  ha  venido  Soledad. 

Sofía  La  esperaremos. 

Gil  ¿Quién  es? 

Lola  La  de  Sánchez.  (Mutis  de  ceisa.) 

■Gil  ¿La  de  Sánchez? 

Lola  La  nueva  vecina  del  segundo.  Nos  ofreció 

que  hoy  vendría  con  su  marido  para  cono- 
■  ceros. 

Julio  (a  gíi.)  Dice  Lola  que  es  una  mujer  gua- 

písima. 

Gil  ¿Ah,  sí?  (a  sofia.)  Nunca  me  has  hablado  de 

ella. 

Sofía  No  ha  habido  ocasión.  Y  me  parece  que 

hemos  de  tener  poca  amistad  con  esos  se- 
ñores. 

Gil  ¿Por  qué? 

Sofía  Soledad  es  guapa,  en  efecto;  pero  la  han 

convertido  en  señora  deprisa  y  corriendo. 

Lola  ¿Qué  dices? 

Sofía  Que  e^  mujer  de  poca  educación.  El  otro 

día  se  le  escaparon  dos  o  tres  palabrotas. 

Lola  Son   suposiciones   tuyas.    Vamos   a  tomar 

el  té. 

Sofía  Y  el  tal  Sánchez  solo  piensa  en  su  sala  de 

armas.  Siempre  está  en  Babia.  (Lola  y  soña  se 

van  por  la  segunda  derecha.) 

Gil  La  mujer  guapa  y  el  marido  en   Babia.  To 

maremos  nota. 
Julio  No  te  olvides  de  apuntar  que  Sánchez  es 

maestro  de  esgrima. 
Gil  No  importa.  Si  todos  tuviéramos  la  felicidad 

en  casa,  como  tú... 
J'TLio  Felicidad  relativa. 

Gil  Lola  es  la  mujer  ideal. 

'Julio  Confía  demasiado  en  mi,  y  esto  me  molesta. 

Gil  Más  te  molestaría  si   desconfiara.   Dímelo 

a  mí. 
Julio  El  amor  y  los  celos  son  inseparables.  Lola 

no  los  siente,  a  pesar  de  cuanto  3^0  haga; 

¿será  que  no  me  quiere?  ¡Esta  idea  me  pone 

fuera  de  mí! 
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¡Es  gracioso!  Tienes  celos  de  que  ella  no  los 
tenga. 

¿No  te  parece  que  su  exagerada  tranquilidad 
pudiera  ser  indiferencia? 
No,  hombre,  no    Es  quB  está  segura  de  tu 
fidelidad.  Asi  nos  lo  ha  dicho  varias  veces. 
¡Kso  es  una  ofensa! 

¡Caray!  ¿Te  ofende  que  te  crean  incapaz  de 
faltar  a  tus  deberes  conyugales? 
Ahora  has  pronunciado  la  palabra  exacta: 
me  considera  incapaz. 
¿Eh? 

Es  decir:  tonto  de  capirote.  ¡Claro:  cuando 
veo  pasar  una  mujer  hermosa,  me  chupo  el 
dedo!  ¡No  hay  cuidado  conmigo!...  ¿No  es 
esto? 

Argumentas  de  un  modo  muy  original.  Me 
dejas  patidifuso. 
¿No  es  exacto  lo  que  digo? 
Te  quejas  de  vicio.  Tienes  una  mujer  pre- 
ciosa, que  cada  día  está  más  enamorada  de 
ti;  la  creías  pobre  y  ha  heredado  a  un  tío 
millonario.  ¿Quieres  más  aún? 
¿Qué  tiene  que  ver  eso  con  lo  que  estamos 
hablando? 

Compárate  conmigo,  que  soy  el  rigor  de  las 
desdichas.  Me  caso  con  Sofía,  que  era  una 
jamona  de  buen  ver  y  rica.  Y  al  año  le  da 
una  fiebre:  se  le  cae  el  pelo,  se  queda  sin 
dientes,  se  le  desfigura  la  cara...  Y  después 
se  muere  su  padre  y  no  nos  deja  más  que 
deudas. 

Sí  que  es  suerte... 

¡Loca!...  Esto  es  lo  que  te  hacía  falta  a  tí,  a 
ver  si  te  quejabas  con  razón,  (saie  Ceisa  <ie 
nuevo.) 

Señoritos:  que  se  enfría  el  té. 
Pasa,  Gil. 
¿Y  tú? 
Voy  en  seguida.  Celsa,  espérate.  (Mutis  de  gíi 

por  la  segunda  derecha.) 

¿Qué  desea  el  señorito? 

(Cierra    con    llave    la    puerta    por   donde   se  fué  Gil.) 

(¡Ahora  verá  doña  Indiferente!   Voy  a  darle 

una  lección  de  celos.) 

(¿Por  qué  cerrará  con  llave?) 
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Julio  Celsa,  Celsita:  eres  una  muchacha  muy  sim- 
pática. 

Celsa  (con  coquetería )  |Gracias,  señoríto! 

Julio  Y  me  vas  a  hacer  un  favor,  ¿verdad? 

Celsa  Según  lo  que  sea. 

Julio  Una  cosa  muy  fácil.  ¿Sabes  escribir? 

Celsa  Muy  mal. 

Julio  No  importa.  Siéntate  en  aquél  sillón,  (ceisa 

se  sienta  en  el  sillón  de  la  mesa,)  ¿Está  en  CaSa  la 

cocinera? 
Celsa  Si,  señor. 

Julio  Por    si    acaso,    (cierra    igualmente    la   puerta  de  la 

izquierda  ) 

Celsa  (se  levanta  temerosa.)  (¡Me  da  miedo!) 

Julio  Ya  estamos  seguros. 

Celsa  (¡No  lo  sé!) 

Julio  Vas  a  escribir  lo  que  te  dicte.  Siéntate,  mu- 

jer, siéntate...  ¿Qué  te  pasa?  ¿Por  qué  tiem- 
blas? 

Celsa  ¡Ay,  señorito!...   ¡Pretender   que    escriba  y 

con  tanto  misterio!... 

Julio  ¿Crees  que  te  voy  a  mandar  que  pongas  «no 

se  culpe  a  nadie  de  mi  muerte»? 

Celsa  ¡Ay,  señorito:  no  me  lo  miente  usted! 

Julio  Tranquilízate,  mujer,  que  esto  no  es  una 

película  de  las  de  moda.  Corta  una  hoja  en 
blanco  de  la  Agenda  de  la  cocinera...  (ceisa 

le  mira  asombrada.)  ¡Anda,  mujcrl 

Celsa  (obedece  temblando.)  (No  las  tcngo  todas  con- 

migo.) 

Julio  E.scribe  ahí...  Antes  guárdate  esos  cinco  du- 

ros. (Le  da  un  billete.) 

CeLSív  (Tranquilizada.)  ¡MuChaS  gracias! 

Julio  ¿A  que  se  te  ha  pasado  el  miedo  con  esa  me- 

dicina? 

Celsa  A  la  segunda  vez  que  la   tome,   curación 

completa. 

Julio  Ahí  va.  (Le  da  otro  billete.";  Y  basta;  que  no  se 

puede  abusar  de  ella...  Escribe:  «Julio  mío.» 

Celsa  ¿Eh? 

Julio  «Julio  mío:  Mi  marido  acaba  de  salir  de 

Madrid  precipitadamente...  y  no  sé  cuando 
vendrá  ..  Te  espero  a  las  siete  en  la  Puerta 
del  Sol,  junto  al  bar.» 

Celsa  Espero,  ¿se  escribe  con  hache? 

Julio  Pónsela.  Eso  le  dará  más  sabor  femenino. 
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Celsa  Ya  está. 

Julio  «Te  adora...  Ese.» 

Celsa  ¿Cuál? 

Julio  Que  firmes  con  una  ese.  Y  ponle  un  sobre 

a  mi  nombre. 
Celsa  ¿Se  puede  saber  para  que  le  escribo  yo  a 

usted  estos  disparates? 
Julio  Es  una  broma  que  quiero  darle  a  mi  mujer. 

Celsa  ¡Ah,  ya! 

Julio  Guárdate  esa  carta,  y  cuando  estén  todos 

aquí,  me  la  entregas,  diciendo  que  acaban 

de  traerla. 
Celsa  Comprendido. 

Julio  Y  de  esto  ni  una  palabra  a  nadie. 

Celsa  Descuide  el  señorito.  Estoy  acostumbrada  a 

los  líos  de  familia. 
Julio  ¿Cómo? 

Celsa  Ño  lo  digo  por  su  casa  de  usted,   sino  por 

otras  en  que   he  servido.  ¡Se  ve  cada  lance 

por  esos  mundos!...   (Se  oyen  unos  golpecitos  dis 
cretos  en  la  segunda  puerta  de  la  derecha.) 
JuLlb  Vete,   que   llaman,  (Mutis  de  Celsa  por  la  izquier- 

da. Julio  abre  la  puerta  de  la  derecha  y  sale  Gil.) 

Gil  ¡Demontre!  ¿Estabas  encerrado  con  la  don- 

cellita? 

Julio  ¡Qué  cosas  tienes! 

Gil  Si  la  he  visto  escaparse...  Se  me  ocurrió  mi- 

rar por  la  cerradura. 

Julio  Ignoraba  que  tienes  esa  bonita  costumbre. 

Gil  ¡Hombre:  es  lo  natural  cuando  una  puerta 

no  se  abre!...  ¿Y  qué  hacías  con  Celsita? 

Julio  Encaje  de  bolillos. 

Gil  ¡Granuja!  ¿Eres  tú  el  modelo  de  maridos? 

Julio  Bien  está. 

Gil  Pase  que  engañes  a  Lola.  Pero  que  se  lo 

ocultes  a  un  amigo  como  yo...   ¡Hipocritón! 

Julio  Te  aseguro... 

Gil  ¿Es  que  temes  que  se  lo  cuente  a  mi  mujer? 

Claro;  a  tí  también  habrá  llegado  el  rumor 
de  los  experimentos  de  Sofía. 

Julio  Peí  o,  ¿es  verdad  eso? 

•Gil  Escucha  y  asómbrate.  Mi  mujer  ha  leído 

unos  librotes  que  tratan  de  magnetismo 
personal,  hipnotismo,  o  no  sé  qué  zaran- 
dajas por  el  estilo.  Y  me  ha  elegido  a  mí 
como  blanco   para  sus  experimentos. 
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Julio  Y  ¿te  hipnotiza? 

Gil  Sí,  chico;  me  duerme  cuando  quiere,  Y  en- 

tonces me  pregunta  donde  he  estado,  a 
quien  he  vislo,  si  la  quiero  mucho... 

Julio  Y  ¿tú  se  lo  dices? 

Gil.  De  pe  a  pa.  ¿Verdad  que  es  horrible?  No 

poder  tener  nada  oculto;  como  si  llevara  es- 
crito en  la  frente  lo  que  pienso. 

Julio  (Este  me  va  a  servir  a  maravilla.) 

Gil  Ya  lo  sabes  todo.  Para  que  veas  que  soy 

amigo  más  franco  y  más  leal  que  tú. 

Julio  Nada  de  eso.  Yo  también  voy  a  hacerte  una 

revelación.  Es  cierto  que  engaño  a  Lola, 
pero  no  con  la  doncella. 

Gil  ¿Eh? 

Julio  Lo  que  oyes.  Adoro  a  una  mujer  distingui- 

da, heimosísima,  apasionada,  lia  conocí 
hace  dos  meses. 

Gil  Soltera,  por  supuesto. 

Jul'O  Casada. 

Gil  ¡Atiza! 

Julio.  (De  algo  me  ha  de  servir  el  ser  novelista. 

Este  se  traga  la  bola.) 

Gil  ¿Dices  que  es  apasionada? 

Julio  ¡Abrasadora,  asfixiante!  Como  la  tierra  en 

que  nació. 

Gil  ¿Andaluza? 

Julio  No;  de  'J'etuán. 

Gil  ^:De  las  Victorias? 

Julio  No  seas  maj  idero:  africana.  Se  llama  Sara. 

Gil  Bonito  nombre:  Sara. 

Julio  Y  viste  con  una  elegancia. . 

Gil  ¿Es  rica? 

Julio  Mucho.  En  África  tiene  leguas  y  leguas  de 

terreno. 

Gil  Sí;  el  desierto  de  Sahara. 

Julio  Si  lo  tomas  a  burla  no  te  lo  cuento. 

Gil  No,  sigue.  ¿Cómo  la  conociste? 

Julio  De  un  modo  muy  original  y  que  demuestra 

su  fogosidad.  La  vi  una  tarde  parada  en 
cierta  calle.  Hallábase  nerviosa,  inquieta. 
Me  encaprichó  su  figura  y  estuve  observán- 
dola. Adiviné  su  impaciencia:  esperaba  a 
un  amante.  Tuve  la  audacia  de  acercarme 
a  galantearla,  y  llegué  en  buena  hora.  Esta- 
ba aburrida  de  aguardar  a  un  estúpido  que 
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siempre  acudía  con  retraso,  y  le  suplanté. 
Aquella  noche  Sara  y  yo  cenamos  jun- 
tos. 

¡Qué  pronto! 

¿No  te  digo  que  es  un  volcán?  Su  marido 
hace  frecuentes  viajes.  En  ausencia  suya 
celebramos  nuestras  amorosas  entrevistas. 
¡Y  aun  te  quejas  de  tu  suerte!  ¿Te  escribe? 
Para  citarme,  únicamente!  Y  yo  acudo  a  la 
hora  en  punto,  porque  ya  sé  la  pena. 
¿Cual? 

Me  ha  dicho:   «el  día  que  te  retrases  haré 
contigo  lo  que  hice  con  el  otro». 
¿Sustituirte?  Y  ¿dónde  te  cita? 
¿Sabes  el  cuento?  ¡Se  ha  mudao! 
No  te  lo  he  preguntado  con  mala  intención, 
(¡Lo  dicho:  se  tragó  la  bola!) 
Pues  confidencia  por  confidencia:  puedes 
estar  tranquilo. 
¿A  qué  te  refieres? 

A  k'  del  hipnotismo.  Te  guardaré  el  secreto, 
aunque  me  pregunte  mi  mujer.  * 

No  me  preocupa. 

Haces  bien,  porque  Sofía  no  me  hipnotiza, 
como  ella  supone.  Es  una  patraña  que  le  he 
dejado  creer. 
¡Hombre! 

Antes  me  hacia  la  vida  inaposible  con  sus 
celos.  No  podía  salir  solo  a  la  caJle  sin  ex- 
ponerme a  su  iras.  Desde  que  cree  que  me 
sugestiona,  vivo  libre,  feliz  e  independiente. 
¿Qué  me  dices? 

¡Que  finjo  a  la  perfección  el  sueño  hipnó- 
tico, el  estado  de  catalepsia! 
No  está  mal. 

¡Superferolíticamente!  De  ese  modo,  a  cuan- 
to Sofía  me  pregunta,  le  contesto  lo  que  me 
conviene.  Ella  vive  tranquila,  y  yo  como  el 
pez  en  el  agua. 
Ño  te  creía  tan  listo. 

Una  cosa  regular.  La  imaginación  no  es  pa- 
trimonio exclusivo  de  los  novelistas. 
De  todo  esto  infiero  que  a  ti  también  te 
gusta  el  olor  de  las  faldas 
¡De  todas!...  No  siendo  de  mi  mujer. 
¡Ah,  Tenorio! 
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¡Chócala,  colega!...  (ror  lo  bajo.)  ¡Calla;  que 
están  aquí! 

(Momentos  antes  han  salido  LOLA  y  SOFÍA,  las  cua- 
les contemplan  cou  cierto  asombro  el  regocijo  de  sus 
maridos.) 

¿De  qué  hablan  ustedes? 
De  cosas  indiferentes. 
(a  Julio.)  ¿No  tomas  el  té? 
Ahora  mismo. 

(Lola  y  Sofía  hablan  aparte.) 

¿Habrán  oído  algo? 

No. 

Fíjate   en   las  miradas  inquisitoriales  que 

nos  echa  Sofía.  Esta  noche  me  duerme. 

Di  que  fingirás  dormir. 

¡Hombre;  según  la  hora  que  sea! 

¡Guasón! 

(Mutis  de  ambos  por  la  segrunda  derecha.) 

Cuánto  secretean  éstos. 

Eres  muy  desconfiada. 

Conozco  a  los  hombre  mejor  que  tú. 

Julio  es  un  santo. 

.Piensa  mal  y  acertarás.  Con  esa  confianza 

ciega  que  tienes  en  tu  marido,  le  das  pie 

para  que  te  engañe  impunemente. 

¡No  me  pongas  nerviosa! 

Mira  lo  que  hago  yo  con  el  mío. 

¿No  pretenderás  que  aprenda  a  hipnotizar  a 

Julio?  Me  parece  ridículo  el  sistema. 

Es  práctico.  Con  el  pensamiento  que  me 

engañara  Gil  lo  sabría  yo. 

(interrumpe  el  diálogo  SOLEDAD,  que  sale  con  preci- 
pitacióu  por  la  izquierda.  Es  una  mujer  hermosa,  que 
en  su  aspecto  y  modales  huele  algo  a  chula.  Dice  sus 
frases  rápidamente  y  se  va  con  la  misma  velocidad 
que  ha  llegado.) 

¡Buenas  tardes! 

Querida  Soledad... 

Ya  no  la  esperábamos  a  usted. 

¡Calle  usted  por  Dios!  ¡Qué  trastorno! 

¿Ocurre  algo? 

Que   Sánchez,  mi  marido,  ha  tenido  que 

salir  de  Madrid  precipitadamente.  Por  eso 

he  tardado. 

¿Alguna  mala  noticia? 

No:  cuestiones  de  negocios. 
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Lola  Más  vale  así.  Llamaré  a  nuestros  maridos^ 

para  que  la  conozcan  a  usted. 
SoLtí.  Ahora  no  es  posible.  Sólo  he  entrado  para. 

que  no  me  estén  ustedes  esperando. 
Sofía  ¿A  dónde  va  usted  tan  deprisa? 

Solé  A  poner  un  telegrama  urgente. 

Lola  Puede  llevarlo  la  muchacha. 

Solé.  No;  necesito  ir  yo  misma...   ¡Adiós,  adiósl 

Mañana  volveré.  (Mutis.) 
Sofía  ¡Esta  visita  ha  sido  un  relámpago! 

Lola  Como  el  viaje  del  marido. 

Sofía  ¿A  que  negocios  irá? 

Lola  ¿También  vas  a  sospechar  de  Sánchez? 

Sofía  No  me  fío  de  ninguno,  (saien  riéndose  julio  y 

gil.)  Mira  qué  alegres  están  hoy  esos...  Algo 

traman. 
Lola  ¡Pero  por  Dios!... 

Sofía  ¿De  qué  se  ríen  ustedes? 

Julio  Acabo  de  exponerle  a  Gil  el  asunto  de  una 

novela  en  proyecto. 
Lola  ¿Es  cómica? 

Gil  ¡Graciosísima! 

Sofía  (Aparte  a  Lola.)  ¡No  seas  panfila:  no  hablaban 

de  eso! 
Lola  (lo  mismo  a  Sofía.)  Eres  un  sinapismo. 

Sofía  (Aparte  a  Lola.)  El  asunto  de  la  novela  te  lo 

diré  yo  mañana.  Deseando  estoy  quedarme- 

sola  con  Gil  para  hacerle  cantar. 

(Sale  CHLSA  con  la  carta  de  marras.) 

Celsa  Señorito:   acaban   de   traer   esta   carta   ur- 

gente. 

(julio  lee  la  (¡arta.  Al  interrogarle  Lola,  finge  cierto 
azoramiento.) 

Lola  ¿Ocurre  algo? 

Julio  No...  nada.  Torremocha  que  me  llama  para 

hablar  de  negocios  de  teatros...  Perdonen 

ustedes:  tengo  que  salir. 
Lola  ¿Tardarás? 

Julio  No  vendré  a  cenar  probablemente. 

Lola  ¡Qué  contrariedad! 

Julio  No  me  esperes.  Acuéstate. 

(Lola  da  órdenes  a  Celsa,  quien  se  va  y  vuelve  a  poco- 
con  el  abrigo  y  el  sombrero  de  Julio.  Entre  tanto,, 
éste  habla  confidencialmente  con  Gil.) 

Gil  Te  envidio. 

Julio  Me  cita  a  las  siete  en  punto. 
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Gil  Aún  falta  media  hora. 

Julio  Antes  voy  a  avisar  que  me  reserven  un  co- 

medor coquetón. 
Gil  ¡Granuja! 

Julio  Y,  además,  ya  sabes  la  pena. 

Lola  (Ayudando    a   Julio    a    ponerse   el   abrigo.)  PrOCUra 

volver  pronto. 
Julio  Sólo  me  encuentro  bien  a  tu  lado. 

Sofía  (¡Ah,  falso!) 

Lola  ¡Dichosos  negocios! 

(julio  guarda  la  carta  en  el  cajón  de  la  mesa,  se  des- 
pide de  todos  y  se  va  por  la  izquierda,  por  donde 
también  bace  mutis  Celsa.) 

Gil  (¡Qué  suerte!...  Una  mujer  hermosa  y  llena 

de  fuego.  Capaz  de  plantar  a  un  amante  si 

•  se  retrasa  cinco  minutos  ..)  (Se  arrellana  en  el 
sillón  de  la  derecha.  Lola  atisba  desde  el  balcón  la 
salida  de  Julio. ; 

Sofía  (Muy  pensativo  se  ha  quedado  éste.; 

Gil  (Yo  también  ideo  novelas.  Figurémonos  que 

Julio  no  acude  a  las  siete  en  punto.  Y  llego 
yo  y  la  digo:  — «No  espere  usted  más,  pre- 
ciosa. Ese  ya  no  viene.»  Y  caigo  en  gracia, 
y  la  cojo  del  brazo,  y...  ¡Qué  lástima  que  no 
sea   verdad,  y  esta  noche  cenaba  yo  con 

Sara!  (Entusiasmado  con  la  idea,  gesticula  y  se  re- 
vuelve en  el  sillón.) 

Sofía  (¡Qué  aspavientos  hace!) 

Gil  (Si  yo  supiera  dónde  se  citan.,.) 

LoL-í^  Ya    sale  Julio.  (Hace  con  la  mano  un  cariñoso  sig- 

no de  despedida.)  Le  para  un  amigo.  ¿Será  To- 
rremocha?. .  ¡Qué  antipático  me  es  ese  To- 
rremocha  sin  conocerle!  Cinco  noches  ha 
cenado  ya  con  él. 

Sofía  Siento  decírtelo.  Torreinocha  no  existe. 

Lola  ¿Ha  muerto? 

Sofía  ¡No  seas  .niña!...  No  ha  existido  nunca  Es 

un  pretexto  para  cenar  fuera  de  casa. 

Lola  ¡Qué  manía  tienes! 

Sofía  ¿IVIanía?...  ¡Ahora  vamos  a  descubrirlos  tra- 

pícheos de  tu  marido!  Gil  está  preocupado; 
esta  es  la  ocasión  de  dormirle. 

Lola  ¡No  quiero  saber  nada! 

Sofía  ¿Te  asusta  la  verdad? 

Lola  Me  asusta  la  operación  de  hipnotizar. 

Sofía  ¡Si  es  muy  sencillo!...  Sin  artificio  alguno; 

2 
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con  solo  mirarle.  Verás,  (por  detrás  del  siUón, 

enlaza  a  Gil  amorosamente  y  le  mira  a  los  ojos  con 
fijeza.  A  los  pocos  segundos,  'ril  finge  hallarse  en  el 
sueño  hipnótico.)  Ya  está. 

Lola  ¡Qué  prontol 

-Gil  (¿Para  qué  me  dormirá  delante  de  Lola?) 

Sofía  Ahí  lo  tienes:  entregado  a  mi  voluntad  en 

absoluto.  Cuanto   yo  le  mande  lo  ejecutará 

puntualmente. 
Lola  Y  ¿no  sufre? 

Sofía  Es  una  masa  insensible.  Puedes  pegarle, 

pincharle.  No  hará  un  gesto  de  dolor. 

l^Gil  vuelve  a  hurtadillas  la  cabeza  para  observar  a  las 
mujeres.  Cuando  le  miran  adopta  rápidamente  la  po- 
sición anterior.) 

Lola  Parece  mentira. 

Sofía  Le  vo}^  a  clavar  un  alfiler  para  que  te  con- 

venzas. 

Gil  (¡Demoniol) 

Sofía  ¿Dónde  tienes  un  alfiler? 

Gil  (¡Caray;  a  este  experimento  no  me  ha  some- 

tido nunca!) 

Sofía  ¿El  de  mi  sombrero  sirve? 

G-iL  (¡Me  atraviesa!) 

Lola  (impidiéndolo."!  ¡No,  por  Dios! 

Gil  (¡Cómo  me  pinche,  dormido  y  todo  le  atizo 

la  primer  bofetada!) 

Loi.A  ¡No,  no  lo  consiento,  Sofía! 

^on.\  ¡Si  no  le  duele,  tonta! 

Gil  (¡Si  te  lo  clavaran  a  ti  donde  yo  dijera!) 

Lola  No,  te  lo  ruego.  Eso  me  haría  daño. 

Gil  (¡Y  a  mí  también!) 

Sofía  Eres  una  sensitiva.  ¡Qué  poco  valor!  Mira 

cómo  soy  3^0. 

Gil  (¡De  caballería!) 

Sofía  Le  interrogaremos. 

Lola  Eso  es  otracisa. 

Sofía  Gil,  levántate,  (en  lo  hace.)  ¿Ves  cómo  obe- 

dece?... Gil,  escúchame  y  contesta  la  verdad 
absoluta.  Dime  el  nombre  de  la  mujer  que 
adoras.  ¡Dímelo! 

Gil  So  fea. 

Lola  ¿(,'ómo? 

SüFíA  Se  ha  equivocado...  ¡Repítelo,  Gil! 

Gil  Sofía. 

Lola  ¡Es  asombroso! 
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Sofía  (a  Loia.)  ¿Comprendes  ahora  por  qné  estoy 

segura  de  su  fidelidad? 
Lola  Ciertamente 

Í^OFÍA  (a    Gil.)    ¿La  quieres  mucho?  (GíI  hace  un  signo 

de  cariño  superlativo,    completamente    inverosímil    en 

un  hipnotizado.)  Si  la  quieres  como  dices  dale 

un  abrazo.  (gíI  la  abraza  apasionadamente.)  Y  nO 

se  equivoca,  no. 
Gil  (Porque  no  se  me  ha  ocurrido.)  (sigue  abraza- 

do a  ella.) 

Sjfía  Con  tu  permiso,  Lola. 

Lula  ¡Por  mí  no  te  prives! 

Sofía  Son  los  únicos  abrazos  apasionados  que  me 

da.  Cuando  está  despierto  es  tan  frío...  ¡Bas- 
ta, Gil! 

(gíI  deja  de  abrazarla.) 

Lola  ¡Estoy  maravillada!  Abrazarte  con  los  ojos 

cerrados... 

Gil  (¡Gracias  a  eso!) 

Lola  Parece  que  ha  dicho  algo... 

Sofía  En  efecto... 

Gil  Sofía. 

Sofía  ¡Era  mi  nombre! 

Lola  ¡Qué  misterios!...  (Se    acerca    mucho  a  Gil,  exami- 

nándoio  con  curiosidad.)  Está  dormido;  no  hay 

duda.  (Gil  le  da  un  abrazo    mas    apasionado    que    a 

Sofía.")  jAy,  ay! 
Sofía  Te  ha  confudido  conmigo.  Se  halla  bajo  la 

sugestión  de  mi  cariño. 
Lola  ¡Jesús,  cómo  aprieta!   ¡Sí  que  te  debe  de 

querer!...  ¡Dile  que  me  deje! 

Sofía  ¡Suelta,   Gil,    suelta!    (Gü  deja  de  abrazar  a  Lola. 

Esta  se  ríe.)  ¿De  qué  te  ríes? 
Lola  Porque  así  se  le  dice  a  los  perros. 

Gil  (¡Miren  la  guasoncita!) 

Sufía  Vamos  a  interrogarle  acerca  de  tu  marido. 

Lola  Dirá  que  es  un  santo. 

Sofía  (a  gíi.)  Julio,  ¿es  fiel  a  su  mujer? 

Gil  (¡Atiza!) 

Sofía  No  vaciles.  ¿La  quiere? 

Gil  Sí. 

Lola  ¿Lo  ves?  ¡Me  quiere,  me  quiere!  (va  ai  bal. 

con.)  Todavía  está  en  la  esquina  hablando 

con  ese  señor.  ;Ay,  Julio  mío!  (Le  echa  un  beso.) 
Gil  (¿Awn  en  la  esquina?  No  llega  a  la  cita...  ¡Se 

me  ocurre  una  idea  diabólica!) 
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Sofía  (a  gíi.)  ¿De  modo  que  es  un  marido  mo- 

delo? 

Gil  Modelo...  de  frescura. 

J.OLA  ¿Eh? 

Sofía  ¿Tiene  alguna  manceba? 

Gil  Una. 

Lola  ¡Dios  mío! 

Sofía  (a  Lola.)  ¿No  te  lo  decía  yo?...  ¡No  llores,  mu- 

jer! Escucha  hasta  el  fin  y  veremos  lo  que 
conviene  hacer. 

Lola  ¡Infame,  infame!  (va  hacia  ei  balcón.) 

Sofía  ¿Dónde  vas? 

Lola  ¡A  tirarle  un  tiesto!  (sofía  ¡a  contiene.)  ¡Míralei- 

GiL  (¡Aún  está  ahí!  ¡Como  resulte  mi  plan,  la 

africana  es  mía!) 

Lola  ¡Pillo,  granuja! 

Gil  (Guardó  la  carta  en  aquel  cajón.) 

Sofía  ¡Ven  acá,  chiquilla!  Te  vengarás  de   otro 

modo  más  sabroso,  (a  gíl)  ¿Cuándo  va  a- 
verla? 

Gil  Ahora  mismo. 

Lola  ¿Ahora?  ¡Quiá!...  ¡Déjame,  Sofía,  déjame! 

Sofía  ¡Espera!   ¡Ten   calma  y  fía  en  mí!  (a  gil) 

¿Dónde  es  la  cita? 

Gil        •      La  cita...  En  el  cajón. 

Lola  ¿En  el  cajón? 

Sofía  Será  una  castañera,  (a  gíi.)  ¡Habla  claro! 

Gil  La  carta...  en  que  le  cita...  está  en  el  cajón... 

del  medio...  de  la  mesa.  (¡Me  parece  que 
más  claro!...) 

Lola  ¡En  este  cajón! 

Sofía  ¡La  carta  que  recibió  hace  un  rato! 

Lola  (Toca  el  timbre.)  ¡Cclsa,  Celsa! 

Sofía  ¿Por  qué  llamas? 

Lola  ¡Celsa,  Celsa! 

(cELSA  sale  asustada  por  la  izquierda.) 

Celsa  ¿Qué  ocurre,  señorita? 

Lola  ¡Trae  el  martillo  y  el  cortafríos  a  escape! 

(Mutis  de  Cel.sa,  que  vuelve  a  poco  con  lo  que  le  han 
pedido.) 

Sofía  ¿Qué  vas  a  hacer? 

Lola  ¡Descerrajar  el  cajón! 

Sofía  (severamente.)  ¡No,  Lola,  uo!  Eres  una  mujer 

digna  y  educada.  No  puedes  hacer  eso.  ¿Qué 

pensaría  de  ti  tu  marido? 
Lola  Convendrás  en  que  está  justificado... 
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Sofía  Eso  nunca  lo  está. 

Oelsa  El  martillo  y  el  cortafríos. 

Sofía  Llévatelos:  ya  no  hacen  falta. 

Oelsa  (¿Para  qué  los  querría?  ¡Cosa  más  rara!...) 

(Mutis.) 

Sofía  Eso  sería  poco  delicado. 

Gil  (¡Qué  arranque  de  nobleza  en  mi  mujerl) 

Lola  Entonces,  ¿cómo  voy  a  enterarme?... 

■  Sofía  Como  me  entero  yo  de  las  cosas  que  guarda 

Gil. 

Gil  (¿Eh?) 

Sjfía  ¡Por  nada  del  mundo  violentaría  una  cerra- 

dura de  mi  marido!  Por  eso  he  mandado 
hacer  doble  llave  de  todas  ellas. 

Gil  (¡Hombre,  muy  bonito!) 

Sofía  ¿No  tendrás  alguna  que  sirva? 

Lola  La  del  aparador,  quizá 

Sofía  '  ¿Lo  comprasteis  al  mismo  tiempo  que  esta 
mesa? 

Lola  Sí. 

Sofía  Entonces  sirve.  Los  fabricantes  de  muebles 

son  muy  previsores.  (Prueba   una  llave  que  le  da 

Lola.)  ¿Ves  cómo  abre? 
Lola  ¡Aquí  está  la  carta!  (Desesperada.)  ¡Es  letra  de 

mujer,  en  efecto! 
Sofía  Sí,  pero  bastante  mala.   ¡Y  qué  papel  tan 

ordinario! 
Lola  (Lee.)  «¡.Julio  mío!...»   ¿Suyo?  ¡Ah,  pérfido, 

falso,  perjuro! 
Sofía  ¡Sigue,  sigue  leyendo! 

Lola  «IMi  marido...»  ¡Su  marido!  ¡Qué  escándalo; 

es  casada!  ¡Ah,  lagarta,  sinvergüenza! 

■  SoPíA  Así  no  acabaremos  nunca.  Trae:  yo  leeré. 

(Coge  la  carta. j  «Mi  marido  acaba  de  salir  de 

Madrid  precipitadamente,  y  no  sé  cuándo 

vendrá.» 
Lola  ¿Por  qué  la  dejará  sola  ese  estúpido? 

Sofía  «No  sé  cuándo  vendrá...» 

Lola  ¿Quién  será  el  marido? 

Sofía  ¡Escucha,  mujer!...  ¿Dónde  íbamos? 

Lola  No  sé  cuándo  vendrá. 

Sofía  «No  sé  cuándo  vendrá...» 

Gil  (El  marido  es  Mambrú.) 

Sofía  «Te  espero  a  las  siete  en  la  Puerta  del  Sol, 

junto  al  bar.» 
Gil  (¡Ole  tu  madre;  ya  sé  dónde  es  la  cita!) 
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Sofía  «Te  adora,  S.» 

Lola  ¡Qué  horror! 

Sofía  Escribe  espero  con  hache  y  bar  con  v. 

Gil  (¡Qué  bar-baridadl) 

Sofía  Me  extraña.  Esas  mujeres  suelen  tener  más 

ortografía  que  nosotras. 

Lola  (junto  ai  balcón.)  Aún  está  ahí  Julio.  ¡Infame! 

Gil  (Faltan  diez  minutos.  ¡No  llega  a  las  sietel 

¡Que  me  despierte  mi  mujer  y  la  africana  es 
mía!) 

Sot-íA  Mi  marido  te  va  a  vengar.  Le  voy  a  sugerir 

el  odio  a  esa  mujer. 

Lola  ¿Para  qué? 

Sofía  Ahora  lo  verás,  (a  gíi.)  ¿Conoces  a  la  man- 

ceba de  Julio? 

Gil  No. 

Sofía  Es  una  mortal  enemiga  tuya.  Vé  a  donde 

espera,  adivina  cuál  es  y  arráncale  el  moño. 

Lola  ¿Te  obedecerá? 

Sofía  Al  pie  de  la  letra.  ¿No  ves  que  va  sugestio- 

nado por  esa  idea?  Cree  todo  cuanto  yo  le 
diga. 

Lola  Parece  imposible. 

Sofía  Para  que  te  convenzas  voy  a  sugerirle  otra 

idea.  ;a  gíi.)  Eres  un  gran  músico,  ¿sabes? 
Eres...  ¡Meyerbeer! 

Gil  ¡Sí! 

Sofía  (a  Loia.)  Ven.  Cuando  volvamos  nos  lo  encon- 

traremos tocando  el  piano  o  cosa  por  el  es- 
tilo. 

(Se  van  las  dos  y  vuelven    a    poco    con  el  sombrero  y 
el  abrigo  de  Gil.) 
Gil  ¡Mujer  imbécil:  me  facilitas  el  camino!  (Jun- 

to al  bsicón.)  ¡Pobre  Julio!  Aún  está  aguan- 
tando la  lata.  No  llega  a  la  cita...  ¡Qué  gus- 
to! ¡La  africana  es  mía;  la  africana  es  mía! 

¡Al  pelo!  ¡Al  pelo!  (Se  frota  las  manos  y  salta  ge- 
zoso.  Momentos  antes  han  salido  Lola  y  Sofía  )■ 

Lola  ¿Oyes  lo  que  dice? 

Sofía  Que  «La  Africana»  es  suya.  ¡Claro:  cree  que 

es  Meyerbeer!  ¡La  sugestión! 

Lola  También  ha  dicho:  ¡al  pelo! 

Sofía  ¡Sugestionado  por  lo  del  moño!...  No  perda- 

mos tiempo.  Ayúdame. 

(Entre  Lola  y  Sofia  le  ponen  a  Gil  el  abrigo  y  el  som- 
brero.) 
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Ya  está. 

(a  Gil.)  Que  busques  a  esa...  señora.  ¡Y  que 

le  arranques  el  moño!  (Le  sopla  en  ios  ojos.) 

¡Despierta! 

(Gil  finge    que    vuelve  del  sueño  hipnótico.  Vaoila  un 
momento  como  si  tratara  de  recordar  algo.  De  pronto, 
parece  que  'la  idcn»  ha  surgido  en  su  cerebro,  y  so  va 
rápidamente,  como  obsesionado  por  ella.) 
(Lee    de    nuevo    la    carta;    mientras  Sofía  se  acerca  al 

balcón.)  «Julio  mío..  »  ¡Esto  es  una  horrible 
pesadilla!  ¡No  puede  ser  cierto!...  ¡Este  mal- 
dito papel  ha  destruido  mi  felicidad!...  ¡In- 
fames! 

No  lo  tomes  por  lo  tr.^gico. 
¡Sí,  infames,  ella  y  él;  que  los  dos  engañan 
a  confiados  esposos! 

Ya  sale  Gil.  ¡Qué  paso  lleva!  Antes  de  diez, 
minutos  le  tenemos  aquí  con  el  encarguito. 
¿Qué  encarguitoV 
El  moño  de  S.;  es  decir,  de  esa. 
Pero,  ¿has  visto  qué  cinismo  el  de  mi  Ju- 
lio?... ¡Ño,  mi  Julie,  no;  que  no  es  mío! 
No  exageres,  Lola. 

Abusando  de  mi  candidez,  de  la  fe  que  me 
inspiró  siempre  su  cariño,  tiene  una...  ¡No 
quiero  pronunciar  ese  nombre,  porque  me 
abrasaría  los  labios! 
Ya  se  va  también  tu  marido. 
¡Y  aún  tratará  de  disipar  mis  sospechas  con 
cualquier  disculpa!... 

Seguramente;   porque   fresco  lo  es  más  que 

una  lechuga. 

No  lo  conseguirá.   ¡No  son  sospechas,  sino 

certidumbre  de  su  falsía! 

Si  se  enmienda,  habrá  perdón. 

¡No  lo  perdonaré  jamás! 

No  digas  tonterías. 

¡Repito  que  no  y  que  no! 

Estas  nubéculas  son  la  salsa  del  amor. 

Esas  frases  son  muy  bonitas  cuando  no  se 

tienen  celos. 

¡Hola!  Ya  sabes  lo  que  son  celos.  No  hay 

mal  que  por  bien  no  venga. 

¡Me  vengaré  de  él  cruelmente! 

Se  trata  de  un  ligero  devaneo.  Bastará  darle 

una  lección  para  que  no  reincida. 
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Lola  ¡Y  con  una  mujer  casada! 

Sofía  ¡Déjala,  que  va  a  tener  que  encargarse  pos- 

tizosl 

(Por  la  izquierda  sale  SOLEDAD  con  más.  precipitación 
que  la  vez  anterior.  Llega  jadeante.) 

ScLE.  [Ay,  Sofía,  Lola!... 

Sofía  ¿Qué  es  eso? 

Lola  ¿Qué  le  pasa  a  usted? 

Solé.  ¡  Acabo  de  tener  un  disgusto  atroz!  En  este 

Madrid  no  se  puede  salir  sola  a  la  calle. 

Sofía  ¿Qué  es  ello? 

Solé.  Al  volver  de  telégrafos,  me  paré  ahí  en  la 

Puerta  del  Sol,  a  ver  unas  postales.  De  pron- 
to se  me  acerca  un  majadero  y  me  dice:  — 
«No  le  espere  usted,  que  ya  no  viene.» 

Sofía  ¿Le  conocía  usted? 

Solé.  Yo,  no;  pero  él  como  si  me  hubiera  tratado 

toda  la  vida...  Comenzó  a  piropearme  de  un 
modo  verdaderamente  escandaloso. 

Sofía  ¡Qué  osadía  la  de  algunos  hombres! 

"Solé.  Le  digo:   — «Caballero,  retírese  usted,    que 

soy  casada.» —  Y  me  contesta:  —«Ya  lo  sé, 
pero  no  importa.» 

Lula  ¡Qué  cinismo! 

Solé.  Echo  a  andar,  y  él  detrás.  Y  dale  conque  si 

tenía  un  gabinete  no  sé  dónde,  y  que  si 
íbamos  a  cenar  no  sé  qué!...  ¡Y  va  y  me  coge 
descaradamente  del  brazo! 

LoiA  ¡Jesús! 

Sofía  ¡Qué  atrocidad! 

Lola  ¿Se  asustaría  usted? 

Solé.  ¿Asustarme  yo?  i  Le  arreé  un  tortazo,  que  le 

volví  loco! 

Sofía  (¡Tortazo!  ¡Qué  palabrotas!) 

Solé.  ¡Allí  sequedó|echando  sangre  por  las  narices! 

Lola  Los  jóvenes  de  ahora  son  temibles. 

Solé.  No  es  tan  joven.  ¡Y  más  feo  que  una  noche 

de  truenos! 

Sofía  ¡Valiente  sinvergüenza! 

Solé.  Me  van  ustedes  a  permitir  que  abra  un  mo- 

mento el  balcón,  porque  estoy  sofocadísima. 

(Va  hacia  el  balcón.) 

Lola  Está  usted  en  su  casa,  Soledad. 

Sofía  (sajo  a  Loia.)  ¿Te  convences  de  que  esta  se- 

ñora ha  vendido  en  la  calle  de  la  Ruda?  (so- 
ledad lanza  un  grito.) 
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¿Qué  ocurre? 

¡Por  allí  viene  el  atrevido!  (Se    acercan   a    ella.) 

Aquel  que  cruza  la  calle.  ¡Sinvergüenza;  gro- 
serute! 
¿Kse? 

Sí,  señora.  ¡Tiene  facha  de  ordinario! 
Es  mi  marido. 

¡Ay,  Sofía,  cuánto  siento  lo  que  he  dicho! 
No,  no  lo  sienta  usted.  Yo  soy  la  que  la- 
mento la  descortesía  con  que  la  ha  tratado 
Gil, 

¡Válgame  Dios! 

Yo  le  impondré  el  castigo  que  merece. 
Son  cosas  de  los  hombres.  No  hay  que  dar- 
le importancia. 

No  le  disculpe  usted.  Le  suplico  que  pase  á 
esa  habitación  mientras  hablo  con  él. 
JSo  tenga  usted  un  disgusto  por  mi  causa. 
Ya  ve  usted  que  estoy  completamente  tran- 
quila Dentro  de  unos  minutos  Gil  le  dará  a 
listed  toda  suerte  de  satisfacciones. 
No  debo  insistir.  (Aparte  a  Lola.)  Procure  us- 
ted suavizar  la  situación.  (Mutis  por  la  segunda 
de  la  derecha.) 

Fíate  del  hipnotismo. 

Aquí  hay  un  misterio  inexplicable.  Te  rue- 
go que  me  dejes  sola  con  Gil. 
Ten  prudencia. 

Obsérvanos  oculta.  Aprenderás  a  domesti- 
car maridos  infieles, 
¿Qué  quieres  hacer? 
Obligarle  a  que  lo  confiese  todo. 
¿Vas  a  hipnotizarle  otra  vez? 
No,  le  voy  a  dar  un  susto.   Y  después   ¡dos 
tortazos!  como  diría  Soledad. 
¡Calma,  calma! 
Calma,  ¿eh? 
Eso  me  decías  tú  antes. 
¡No  es  lo  mismo  predicar  que  dar  trigo! 
i'or  eso:  suprime  los  tortazos. 
¡Que  no  estoy  para  bromitasl  (se  va  Lola  por 

la  primera  de  la  derecha  ) 

(Sale  GIL  por  la  izquierda,  tapándose  las    narices    con 

el  pañuelo.) 

(¡Vaya  unos  puños  que  tiene  Sara!) 
¿Qué  te  pasa? 
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Gil  Que  se  me  ha  soltado  la  sangre  por  las  nari- 

ces. Pero  ya  pasó. 

Sofía  Me  alegro  de  que  vengas.  Llegas  a  tiempo 

para  evitar  una  catástrofe. 

Gil  ¿Qué  ocurre? 

Sofía  Una  locura  de  Julio  que  puede  traer  fatales 

consecuencias. 

Gil  Pues  ¿qtié  ha  hecho? 

Sofía  Se  encontró  ayer  en  la  escalera  a  la  vecina 

de  arriba  y  la  dio  un  abrazo,  sin  sospechar 
quien  era. 

Gil  y  ¿se  ha  enterado  Lola? 

Sofía  No.  Quien  lo  sabe  todo  es  Sánchez. 

Gil  ¡El  marido! 

Sofía  Y  jura  que  matará  a  Julio  en  desafío. 

Gil  ¡Qué  bárbaro!  ¿Quién    le  ha    ido    con   el 

cuento? 

Sofía  Soledad  misma.  Dice  que  la  conciencia  le 

impide  ocultar  nada  a  su  esposo. 

Gil  Qué  escrupulosa  es. 

Sofía  Es  preciso  evitar  el  iance^  porque  Sánchez 

es  un  espadachín  temible. 

Gil  ¡Maestro  de  esgrimal 

Sofía  Ya  ha  enviado  al  otro  mundo  a  tres  corte- 

jos de  su  mujer. 

Gil  i  Qué  atrocidad! 

Sofía  Solé iad  teme  que  Julio  siga  el  mismo  ca- 

mino. Y  ha  bajado  a  prevenir  a  Lola. 

Gil  ¡Pobre  Julio!  Jamás  ha  cogido  una  espada. 

Sofía  Como  tú.  ¡Figúrate,  lo  mech?.! 

Gil  ¡Ya  lo  creo  que  lo  mecha! 

Sofía  Tú  podrías  evitar  el  duelo.  Si  hablaras  a 

Sánchez  para  suavizar  asperezas...  Quién 
*       sabe... 

Gil  No  hay  inconveniente. 

Sofía  Pues  te  voy  a  presentar  a   Soledad,  y  des- 

pués le  veremos  a  él.  (van  hacia  la  segunda  de- 
recha.) 

Gil  Vamos. 

Sofía  (¡Ahora  se  muere  del  susto!)  Pasa,  (gu  ve  des- 

de la  pueita  a  Soledad,  y  por  poco  no  se  desmaya, y 

Gil  Pero,  ¿es  esa  la  mujer  de  Sánchez? 

Sofía  Sí.  Es  muy  simpática.  Ya  verás... 

Gil  y  ¿dices  que  se  lo  cuenta  todo  al  marido? 

Sofía  Todo. 

Gil  (¡Me  mecha  a  mí  también!) 
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Sl»fía  lAnda,  pasal 

Gil  ¡No,  Sofía,  por  Dios! 

Sofía  ¿Q'-'é  te  ocurre? 

Gil  ¡Que  no  me  vea  Soledad,  si  no  quieres  que- 
darte viuda! 

Sofía  ¿Qué  dices? 

Gil  Escucha...  (¿Y  cómo  se  lo  digo?) 

Sofía  (¡lín  cuanto  confiese  le  tiro  un  cacharro  a 

la  cabeza!)  (coge  disimulatlamente  un  cachivache 
cualquiera  y  se  dispone  a  dar  el  golpe.) 

Gil  (¡El  hipnotismo  puede  salvarme!. ..)Escucha,. 

Sofía.  Hace  un  rato  salí  de  aquí  preocupado. 
No  puedo  explicarte  lo  que  me  pasaba.  Algo 
así  como  si  acabase  de  tener  uua  pesadilla. 
De  pronto  me  encontré  a  esa  mujer  pararía 
ante  un  escaparate. 

Sofía  (con  voz  caveruosa.)  ¿Y  qué? 

Gil  Sin  conocerla,  sentí  unos  deseos  terribles  de 

arrancarle  el  moño.  Quise  apartarme  de  ella, 
inútilmente.  Era  una  verdadera  obsesión, 
un  vértigo,  mi  afán  de  tirarla  de  los  pelos... 
¡  '^.y,  Sofía:  no  sé  si  estaré  loco'  (La  cara  de  So. 

ña  cambia  de  expresión  a  medida  que  Gil  habla;  tór" 
nase  de  iracuuda  en  amorosa.) 

Sofía  Sigue.. 

Gil  No  podía  apartar  mis  ojos  de  Soledad.  Esos 

ricillos  que  tiene  en  la  nuca,  me  ponían  fre- 
nético. ¡Mis  dedos  se  crispaban;  conocí  que 
iba  a  arrojarme  sobre  ella!... 

Sofía  ¿Y  qué? 

Gil  Tuve  nn  momento   de  lucidez  ..  Pegar  un 

hombre  a  una  mujer,  y,  además,  hacerlo  a 
traición  me  pareció  viua  cobardía  incalifica. 
ble...  ¡Necesitaba  un  pretexto  para  agarrar. 
me  a  aquella  cabeza!  ¡Y  lo  encontré!... 

Sofía  ¿Qué  hiciste? 

Gil  Fingiéndome  galanteador  de  oficio,  comen- 

cé a  piropearla  soezmente;  le  dije  verdade- 
ras groserías  a  fin  de  que  saltase  y  me  diera 
una  bofetada:  el  pretexto  para  enredarme 
con  ella  a  trompazos  y  poder  arrancarle  el 
moño...  ¡Oh,  arrancarle  el  moño: 

Sofía  (¡La  sugestión!) 

Gil  Audazmente  la  cogí  del  brazo,  y  ¡al  fin!... 

Sofía  ¡Te  dio  un  tortazo! 

Gil  ¿Tortazo?...  Bueno,  sí:  en  mitad  de  las  nari- 
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ees.  Y  tan  fuerte  que  perdí  el  conocimiento 
un  instante.  Cuando  me  repuse,  ya  había 
desaparecido  Soleda'l.  Un  impulso  secreto 
me  encaminó  hacia  aquí,  ¡y  aquí  quiere  la 
fatalidad  que  me  la  encuentre! 
Sofía  (¡La  sugestiónl  ..  Y  aun  dudará  Lola.) 

Gil  ¡No  quiero  verla;   no  quiero  verla!  Porque 

siento  renacer  mis  ansias  de  tirarla  de  los 
pelos!...  Y,  figúrate:  si  Sánchez  mata  por  un 
simple  abrazo,  ¿qué  no  hará  por  quitar  un 
moño?.  .  ¡Yo  estoy  loco,  Sofía;  yo  estoy  loco! 

•  Sofía  ¡Cálmate  cálmate!  ..  (Le  acaricia  mimosa  )  (¡Po- 

brecillo!  ¡Esclavo  de  mis  deseos!) 
Gil  (¡a  mí  no  me  ve  esa  tía!)  Mira:  vamonos  en 

seguida.  Y  mañana  buscaremos  casa  en  otro 
barrio.  ¡En  la  Ciudad  Lineal  se  vive  muy 
bien!  ¿Qué  te  parece? 

(liOLA  sale  furiosa,  con  la  carta  en  la  mano.) 

•Lola  ¡De  modo  que  la  amante  de  mi   marido  es 

Soledad? 
Sofía  (¡Uf,  Lola!) 

Lola  La  obsesión  de  Gil  justifica  las  señas  de  esta 

carta:  el  marido  que  está  de  viaje,  la  hora, 

el  sitio,  «tu  ese».  ¡Todos  los  detalles! 
Gil  (¡Lo  he  arreglado!) 

Lola  ¡Pues  bien,  ahora  me  vov  a  entender   con 

ella! 

•  Sjfía  ¿Adonde  vas? 

Lola  ¡A  enseñar  a  esa  mogigata  lo  que  no  sabe! 

Gil  (¡Ortografía!) 

Sofía  (Deteniéndola.)  ¡Mira  que  es  una  rabanera! 

Lola  ¡Si  no  me  dejas  pasar,  la  llamo! 

Gil  ¡No,  por  Dios;  no  la  llame  usted! 

Lola  ¡Soledad! 

Sjfía  ¡No  seas  local 

Lola  ¡Soledad! 

Gil  Cerraré  la  puerta. 

Lola  (Fuera  de  sí.)  ¡Soledad!  ¡Soledad!  ¡Soledad! 

(En  el  momento  de  ir  Gil  a  cerrar  la  puerta  segunda 
de  la  derecha,  sale  SOLEDAD.  Gil  relroeede  espantado 
y  no  sabe  dónde  meterse  para  evitar  que  ella  le  reco- 
nozca. J 

:SoLE.  ¿Qué  pasa? 

JiOLA  (Con  ironía.)  ¡Pobrccilla;  qué  mal  rato   habrá 

pasado  usted  cuando  ese  sátiro  la  floreaba! 
¡Un  desconocido! 
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Gil  (¡Maldita  sea  tu  estampa!) 

LoiA  Si  se  tratara  de   un  amigo...   Por  ejemplos 

Julio:  A  ese  le  hubiera  usted  oído  sin  sobre- 
salto. 

tíoLE .  ¿Cómo? 

Lola  ¡Es  notable  que  tenga  usted  tanta  dignidad 

con  unos  y  tan  poca  con  otrosí 

Sofía  ¡Lola! 

Solé.  ¿Qué  significa  esto? 

Lola  ¿No  lo  entiende  usted? 

Solé.  Soy  muy  torpe  y  no  me  entero  a  medias 

palabras.  Conque,  ¡reviente  usted  de  una 
vez!  ¡Basta  de  chufla! 

Sofía  (|Uf,  chufla;  qué  ordinariez!) 

Lola  Se  lo  diré  a  usted  muy  claro.  Cuando  escri- 

ba usted  cartas  a  mi  marido,  no  ponga  usted 
bar  con  v...  ¡Con  la  v  se  escribe  vergüen- 
za! Pero  esa  palabra  no  la  conocerá  usted... 

Sofía  ¡Por  Dios,  Lola! 

Solé.  ¿Qué  dice  esta  niña  gótica? 

Sofía  ¡Calma,  Soledad! 

Lola  ¡Que  es  usted  una  mujer  sin  pudor! 

Solé.  ¡Y  usted  una  golfa! 

Sofía  ¡Ay,  las  formas  ante  todo,   amigas   mías!. 

¡Qué  dirían  si  alguien  nos  oyese!  (^Tratando  de 

calmarlas.) 

Gil  (siempre  alejado.)  (¡Va  a  resultar  cierto  lo  del 

moño!) 

Lola  ¡Que  me  ha  llamado  golfa! 

Sofía  ¡Pero  sin  retintín! 

Solé.  ¡Lo  que  es  usted! 

Lola  ¡Se   me  está  subiendo  la   sangre  a  las  nari- 

ces!... 

Gil  (¡En  cuanto  te  dé  un  puñetazo,  te  pasa!) 

Lola  (Forcejeando  con  Sofía.)  ¡Voy  a  Cruzarle  la  cara 

a  esa  insolente! 

Solé  .  ¿Usted  a  mí?,  ¡so  tísica! 

Sofía  ¡llámense  ustedes  lo  que  quieran,  pero  con 

educación! 

Solé.  ¡Yo  tengo  más  que  ella! 

Gil  (¡Ya  se  conoce!) 

Solé.  Por  eso  me  voy.   No   quiero   armar   aquí 

bronca. 

Sofía  (¡Uf,  bronca!) 

Solé.  ¡Ya  nos  veremos   cuando  no  esté  usted  en 

su  casa! 
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Lola  ¡Vaya  usted  en  hora  mala! 

Solé.  ¡Abur,  señores!  ¡Y  que  le  hagan  tila! 

(Mutis  de  Soleclad,  por  la  izquierda.) 

Lola  ¿Por  qué  no  me  has  dejado  que   le  eche  las 

uñas? 

SofIa  ¿Olvidas  que  eres   una  señora,   una  mujer 

educada? 

Lola  ¡A  pesar  de  la  educación,  la  hubiera  mordí- 

,  do  con  mucho  gusto! 

Sofía  Todo  se  puede  hacer,  sabiendo  hacerlo.  Sin 

escándalo,  con  amabilidad... 

Lola  En  cuanto  a   mi  marido,   ¡me  vengaré  ho- 

rriblemente! 

Gil  (¡y  todo  por  mi  culpa!  ¡Pobre  Julio!)  (se  mar- 

cha por  la  izquierda  ) 

Lola  ¡Sí,  he  de  vengarme! 

Sofía  No,  Lola.  Nada   hay  más  innoble   que  la 

venganza. 

Lola  ¡Ah,  pues  yo  le  arañaré! 

Sofía  No   emplees   proceitimientos  de  violencia. 

Eso  repugna  a  nuestra  naturaleza  delicada. 
¡De  pegarle,  se  encargará  Gil! 

Lola  ¿Tu  marido? 

■Sofía  Le  sugeriremos  la  idea  de  que  Julio  es  un 

mal  amigo.  Le  diré...  que  me  corteja,  y  que 
debe  daiíe  una  docena  de  bofetadas. 

Lola  ¡Cuando  vea  a  Julio  no  podré  contenerme! 

Sofía  ¿Sabes  que  Soledad  tiene  razón? 

Lola  ¿En  qué  la  tiene? 

Sofía  Necesitas  tila.  Te  lo  ha  dicho  «en   chufla», 

pero  debes  tomarla. 

Lola  Es  posible. 

Sofía  Ven.  Del  enemigo  el  primer  consejo. 

(Mutis  de  Lola  y  Sofía  por  la  segunda  derecha.  Por  la 
izquierda  saleu,  un  segundo  después,  JULIO  y  GIL.) 

Gil  Sí,  chico;  tu  mujer  está  furiosa.    ¡Cuidado 

con  ella  en  los  primeros  momentos! 

J-^jlio  ¿Dices  que  siente  celos? 

Gil  ¡Es  un  C)telo  con  faldas! 

Julio  ¡Caramba! 

Gil  ¡Jura  que  en  cuanto  te  coja!...  Y  todo   por 

mi  culpa. 

Julio  ¿Por  qué? 

Gil  Julio...  ¡He  sido  desleal  contigo!...  ¡Castíga- 

me: he  descubierto  tu  infidelidad,  tu  aven- 
tura con  ¿ara! 
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Julio  ¿Tú? 

Gil  Sí.    ¡Abofetéame;  bien  merecido  lo  tengo! 

Juuo  ¡Ven  a  mis  brazos! 

Gil  ¿a  tus  brazos? 

Julio  Naturalmente.  ¿No  dices  que  Lola  tiene  ce- 

los, que  está  furiosa?...  ¡Pues  abrázame;  soy 
feliz! 

Gil  ¿De  modo  que  no  me  escupes? 

Julio  ¡Gil,  no  seas...  gilí!  (sc  abrazan.)  Y  ahora  echa 

hacia  aquí  a  mi  mujer  y  entreten  a  la  tuya 
un  rato. 

Gil  Voy.  (Medio  mutis)  ¡Ah!  Se   me  olvidaba  de- 

cirte una  cosa  importantísima.  Sánchez  .. 

Juuo  ¡Deja  a  Sánchez  ahora... 

Gil  ¡IVIira  que  es  grave! 

Julio  Ya  me  lo  contarás.  ¡Anda,  anda!  (se  va  por  la 

segunda  derecha.    Un    momento  después    sale  LOLA.^ 

¡Vamos  a  ver  qué  cara  pone  de  fierecil'a! 
Lola  ¿Cómo  has  venido  tan  pronto? 

Julio  ¡No  puedo  vivir  sin  mi  mujercita! 

Lola  Sí,  ¿eh?  (¡Me  falta  valor  para  recriminarle!) 

(Llora  desconsoladamente.) 

Julio  ¿Por  qué  lloras?  ¿Qué  tienes? 

Lola  ¿Qué   tengo?...  ^Nada   te   dice  la   concien- 

cia? 
Julio  Ni  una  palabra. 

(En  toda  la  primera  parte  de  esta  escena  debe  mar 
carse  el  contraste  entre  el  tono  finamente  festivo  de 
Julio,  y  el  de  amargura  de  Lola.) 

Lola  ¡Pues  bien;  ya  sé  lo  que  son  los  celos! 

Julio  Mi  enhorabuena. 

Lola  ¡Sí;  estoy  furiosa,   frenética!    ¡Tengo   rabia, 

ansia  desconocida  para  mí  hasta  ahora! 

Julio  Muy  bien. 

Lola  ¡Quisiera  devolverte,  dolor  por  dolor,  todo 

el  que  rae  haces  sentir! 

Julio  ¡Hola! 

Lola  Te  odio,  y  al  mismo  tiempo,  te  quiero.  ¡Aún 

más  de  lo  que  antes  te  quería!  Por  eso  de- 
seara martirizarte,  pero  con  blandura,  con 
amor.  (Abrazada  a  él.)  ¡Sí  sc  pudiera  matar  a 
fuerza  de  caricias!... 

Julio  Te  advierto  que  estás  diciendo  tonterías... 

Lola  ¡Es  que  los  celos  enloquecen!  Tenías  razón. 

Pero  no  la  tienes  para  fingirme  un  amor 
que  no  sientes. 


—  32    — 

Julio  ¿Crees  que  te  engaño? 

Lola  ¡Sí,  sí;  no  lo  niegues!  ¡Ten  siquiera  el  valor 

de  confesarlo,  de  afrontar  la  situación  cara 
a  cara! 

Julio  Valor  me  sobra  para  todo. 

Lola  Pues  deja  esa  sonrisa  burlona  y  contesta  a 

mis  preguntas...  ¿Quieres  a  una  mujer? 

Julio  Sí,  señor  juez. 

Lola  ¡No  te  burles!  Contesta  la  verdad  a  secas. 

Julio  Quiero  a  una  mujer,  es  cierto. 

Lola  Será  muy  hermosa...  ¡Aunque  eso  no  discul- 

pa tu  pasión,  porque  es  una  hembra  despre- 
ciable! 

Julio  Hermosa,  sí,  lo  es.  Despreciable,  no. 

Lola  ¡Despreciable!  ¡Es  casada! 

Julio  En  efecto:  casada. 

Lola  Y...  ¿la  quieres  mucho?...  No  vaciles.  Te  rué 

go  que  me  digas  toda  la  veidad. 

Julio  Pues  la  verdad.  (Apasírmadamente.)  ;La  quiero 

con  locura!  ¡Siempre  la  he  querido!  ¡Es  mi 
único  amor,  es  la  vida  entera  para  mí!  ¡Por 
ella!... 

Lola  ¡Basta!...  ¡Olvidas  que  estás  hablando   con- 

migo! 

Julio  ¿Por  qué  te  ofende? 

Lola  ¡Qué  cinismo!  ¿He  de  oir  tranquila  que  quie- 

res a  una  mujer? 

Julio  Como  lo  has  oído  mil  veces.  Esa  mujer  eres 

tú. 

Lola  ¡No,  no  trates  de   enmendarlo!   Has   dicho- 

que es  casada. 

Julio  ¿Acaso  eres  tú  soltera? 

Lola  ¡Julio,  Julio;  que  me  vuelves   loca  con  tu 

sangre  fría!  (Le  aa.  la  carta.)  Mira  este  papeL- 
¡Niega  ahora! 

Julio  ¡Pobre   mujercita  mía!  Ya  no  conoce  ni  su 

Agenda  de  la  cocinera. 

JiOLA  ¿Qué   tiene   que  ver  la   Agenda   con   esta 

carta! 

Julio  Es  una  hoja  arrancada  de  ella,  en  la  que  he 

mandado  escribir  una  cita  amorosa  para 
enseñarte  lo  que  son  los  celos...  Puedes  com- 
probarlo: página  202. 

Lola  ¿Qué  es  esto? 

Julio  Capicúa. 

Lola  ¡La  letra  es  de  mujer! 
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Julio  [Claro!  Tu  doncella  no  es  un   sargento  de- 

carabineros. 

Lola  Julio... 

Julio  Ya  ves  que  es  un  recurso  teatral  gastado.  ¡Y 

caíste  en  el  lazo! 

Lola  Pero  Julio... 

Julio  ¿Ves  ahora  hasta  qué  punto  los  celos  desfi- 

guran la  naturaleza  de  las  cosas?  ¿Cuántos 
absurdos  te  ha  hecho  pensar  esa  cita  burda- 
mente fingida?...  Llegaste  a  dudar  de  mi 
cariño,  en  el  que  ciegamente  confiabas.  Y, 
¿qué  ha  habido  para  tal  mudanza?  Nada: 
un  papelucho  en  el  que  se  halla  escrita  una 
mentira.  ¡Qué  insensatos  son  los  celos! 

Lola  ¡Es  verdad,  Julio  mío!...  ¡Ah,  con  qué  satis- 

facción te  llamo  mío! 

(Se  abrazan  amorosameute.  Sale  SOFÍA  y  al  ver  la  es- 
cenita,  retrocede.) 

Lola  ¡Pasa,  pasa,  Sofía!...  Con  tu  permiso. 

Sofía  Eres  muy  dueña. 

(llablan  reservadamente  hasta  el  final.) 

Lola  Me  ha  convencido. 

Sofía  Ya  lo  veo.  Y  yo  que  venía  para  evitar  que 

lo  destrozaras... 

Lola  ¡Mequiere!  Ya  ves  cómo  me  abrazaba.  Y  te 

advierto  que  no  está  hipnotizado. 

Sofía  Mi  marido,  sí.  Acabo  de  dormirle  de  nuevo 

y  me  ha  hecho  una  revelación  que  me  apre- 
suro a  participarte. 

L  ola  |No  me  intranquilices  de  nuevol 

Sofía  Que  Julio  es  inocente.  Que   todo  cuanto  de 

él  me  dijo  antes  fué  un  error. 

Lola  ¡Me  quiere!   ¡Hasta   los  hipnotizados  lo  di- 

cen! 

Sofía  Por  si  acaso  no  te  fíes.  Porque  voy  viendo 

que  hasta  los  hipnotizados  se  equivocan. 


FIN  del  pasatiempo 
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